
 
 
 

EN VENEZUELA CELEBRAMOS LA JORNADA MUNDIAL DE LOS POBRES. 
 
El Papa Francisco hace 4 años instituyó la Jornada Mundial de los Pobres con el objetivo 
de hacer reflexionar para actuar sobre la grave problemática que sufren muchos países en 
todos los continentes, al ver sucumbir y sufrir a millones de personas a causa de la 
pobreza. 
  
Este año 2020, en medio de la pandemia nos pide, a través del texto del libro Sirácide 
7,32: “tiende tu mano al pobre”, que en nuestra América Latina y El Caribe y, por ende, en 
Venezuela, se relaciona con la opción por los pobres y descartados, que actualmente en 
nuestro país es el 80% de la población.  
 
Nuestras diócesis y parroquias han estado obrando en la caridad ante el deterioro 
creciente de nuestras comunidades, producto de las nefastas políticas económicas y 
financieras, y el quiebre de la economía y de las empresas del Estado que tenían como 
objetivo generar riquezas para el pueblo venezolano; pero también ellas han sido llevadas 
al empobrecimiento, llegando algunas a la ruina y a la devastación. 
 
El Papa en este día nos aclara que tender la mano es un signo “que recuerda 
inmediatamente la proximidad, la solidaridad, el amor”. Muchas manos se han tendido en 
la pandemia, la de los médicos y operadores de la salud, la de los voluntarios y 
voluntarias, la de los pobres que ayudan a los pobres, la de Cáritas, la de los agentes de 
pastoral, la del sacerdote, la de las religiosas, la de la mamá y el papá, la de los 
educadores, manos que ayudan a comprender la nueva normalidad a la que debemos 
entrar.   
 
Hoy en Venezuela, nuestra Iglesia Católica está caminando para seguir tendiendo la mano 
al pobre, para ayudarlo a liberarse de tantos trastes y esclavitudes sociales y políticas que 
lo manipulan, por lo que es “una responsabilidad y un compromiso directo de todos 
aquellos que se sienten parte del mismo destino”. Debemos recordar con el Papa que “los 
excluidos siguen esperando” (Evangelii Gaudium, 54).  
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